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DescripciÃ³n

Fijar la mirada en Dios

Â«SeÃ±or, SeÃ±or, mis ojos estÃ¡n puestos en ti. En ti busco protecciÃ³n: no me 
abandonesÂ». Salmo 141: 8

La mitologÃa griega cuenta la historia de Narciso, un joven extremadamente apuesto y esbelto que
despreciÃ³ el amor de las mujeres insistentemente, especialmente de las ninfas, rechazÃ¡ndolas de
manera muy cruel. Una de esas ninfas, que habÃa intentado ganar su amor sin lograrlo, le suplicÃ³ a la
diosa Hera que Narciso sintiera algÃºn dÃa lo que era amar sin ser correspondido y la diosa respondiÃ³
favorablemente a su sÃºplica. Escondida en el bosque, habÃa una fuente de agua cristalina. Tan clara y
mansa era la fuente que parecÃa un espejo.

Un dÃa, Narciso se acercÃ³ a beber y, al ver su propia imagen reflejada, pensÃ³ que era un espÃritu del
agua que habitaba en ese lugar. QuedÃ³ extasiado al ver ese rostro perfecto. Los rubios cabellos
ondulados, el azul profundo de sus ojos, y se enamorÃ³ perdidamente de esa imagen. DeseÃ³ alejarse,
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pero la atracciÃ³n que ejercÃa sobre Ã©l era tan fuerte que no lograba separase, sino que por el
contrario, deseÃ³ besar y abrazar con todas sus fuerzas esa imagen que veÃa. Se habÃa enamorado de
sÃ mismo.

Desesperado, Narciso comenzÃ³ a hablarle. Â«Â¿Por quÃ© huyes de mÃ, hermoso espÃritu de las
aguas? Si sonrÃo, sonrÃes. Si estiro mis brazos hacia ti, tÃº tambiÃ©n los estiras. No comprendo. Todas
las ninfas me aman, pero no quieres acercarteÂ».

Mientras hablaba, una lÃ¡grima cayÃ³ de sus ojos. La imagen reflejada se nublÃ³, y Narciso suplicÃ³:
Â«Te ruego que te quedes junto a mÃ. Ya que me resulta imposible tocarte, deja que te contemple.
Narciso continuÃ³ prendado de sÃ mismo, ni comÃa, ni bebÃa por no apartarse de la imagen que lo
enamoraba hasta que terminÃ³ consumiÃ©ndose y muriÃ³Â». Desde entonces, se usan las expresiones
Â«narcisismoÂ» y Â«narcisistaÂ» para referirnos a personas que exhiben un sentido desmesurado de su
propia importancia, una necesidad profunda de atenciÃ³n excesiva y admiraciÃ³n, relaciones conflictivas
y una carencia de empatÃa por los demÃ¡s.

Lamentablemente, muchos psicÃ³logos han definido la sociedad moderna como narcisista y
egocÃ©ntrica, como lo demuestra el auge de las selfies y la atenciÃ³n excesiva que queremos recibir en
las redes. Sin embargo, no importa cuÃ¡n atractiva sea la idea de concentrarnos en nosotros mismos,
solo poniendo la mirada en JesÃºs podremos vivir a plenitud.

Hoy, el mensaje de @Dios para ti es: Â«Â¡Mirad a mÃ y sed salvos, todos los tÃ©rminos de la 
tierra, porque yo soy Dios, y no hay otro!Â» (IsaÃas 45: 22, RV95).
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